Dura cabalgata

Las  sillas de ruedas de Ralf Hotchkiss soportan rigurosas pruebas de durabilidad, incluyendo el severo traqueteo de ensayo campo traviesa que habrían de afectar a robustos vehículos todo terreno. Mientras que las sillas de ruedas normales se construye en primariamente para usar en superficies lisas,  las sillas Whirlwind de Hotchkiss están diseñadas para adaptarse a los presupuestos y la necesidad de personas en países del Tercer Mundo, que a menudo deben viajar por rutas que son poco más que socavados y polvorientos senderos. 

Las sillas de ruedas Whirlwind son muy durables, livianas, de bajo mantenimiento y con propulsión a mano. Se venden en precios de U$150 á U$ 200, cantidad alrededor de la décima parte del costo de las sillas de ruedas industrializadas promedio. 

Aunque Whirlwind está basada en San Francisco, su plantel de diseño consiste en 200 personas en todo el mundo. Al igual que su fundador, los empleados de Whirlwind no ven las sillas de ruedas solamente con un ojo de  inventor, sino con la sensibilidad del usuario final. El equipo incluye personas como Telma Ayala, una nicaragüense que quedó paralizada por la polio cuando era pequeña. Hotchkiss mismo es un  parapléjico desde que un accidente de motocicleta lo afectó 35 años atrás. 

En 1966 Hotchkiss era un estudiante de Física de 18 años de edad. Un mes después de su accidente, compró su primera silla de ruedas y rápidamente la alteró para hacerla más confortable y permitirle que pasara a través de puertas de tamaño normal. Su educación en física y la experiencia en renovación de sillas de ruedas lo llevaron a un trabajo como consultor de diseño para la Administración de Veteranos. El principal desafío en la Administración de veteranos era la que se ajustaba a las propias necesidades de Hotchkiss: diseñar sillas de ruedas para personas activas. 

Durante una visita en 1980 a Nicaragua, Hotchkiss descubrió un hospital de rehabilitación que estaba en necesidad inmediata de una persona para la reparación de sillas de ruedas. Era el trabajo perfecto para él.  Allí encontró al paciente Omar Talavera, de 16 años de edad, que vio la estilizada silla de Hotchkiss y sugirió algunas mejoras. Hotchkiss y Talavera unieron sus esfuerzos y, con un préstamo inicial de la agencia estadounidense para el desarrollo internacional, pronto estaban construyendo sillas de ruedas para la población de discapacitados de América central. Poco después, el laboratorio de diseño de ingeniería de la Universidad Estatal de San Francisco  ofreció a Hotchkiss una oficina base para su trabajo en las sillas de ruedas.

Los miembros locales del equipo de Whirlwind desarrollan y refinan sus diseños, luego mandan el modelo a Hotchkiss para ensayos. " Es una inteligencia colectiva, " dice Hotchkiss. " Algunos de nuestros mejores inventores tienen poco en el sentido de una educación formal, pero tienen la libertad creativa para ensayar sus conceptos. " 

Whirlwind no patenta sus diseños porque Hotchkiss quiere que estén disponibles  para todos. En vez de preocuparse por sus competidores, los diseñadores de Whirlwind dedican su tiempo en concentrarse en el mayor desafío del diseño de las sillas de ruedas: hacer que el producto funcione. 

" Estamos profundizando en rompecabezas que bajo ningún punto de vista son simples ", dice Hotchkiss. La rotura de una silla de ruedas en un área remota puede dejar al usuario inmovilizado, de modo que la reparación sencilla es una necesidad. " Uno tiene que ser capaz de atravesar África en una de nuestras sillas, y si cualquier parte se rompe, ser capaz de ir a cualquier herrería local y lograr que te la reparen mientras esperas, " explica.
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Pese al riesgo para su propia seguridad, Hotchkiss está poniendo su silla más  nueva, un modelo plegable de 35 libras de peso y cinco ruedas, al través de su habitual y tortuosa pista  de ensayos. Hasta acá,  cumple con sus expectativas. " Ciertamente es reparable, es capaz de manejar el doble de la pendiente de ninguna otra que yo haya usado antes, y puede andar a través de las arenas de Río, " dice. " '¡Y es rápida!  ".
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